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REUEVES 

Año I — Núm. 67 

PAPELES VIEJOS 
.. .que no han debido convertirse nunca en "papeles mojados". En 

una ins])ccción por nuestro archivo, encontramos un artículo firmado 
por "'el abuelo", por el apóstol Pablo Iglesias. Emocionados, con unción 
casi religiosa, metemos la tijera en el periódico, para recortar el trabajo 

del gi/an sociólogo, y sacarlo de nuevo a la luz pública. 
La idea del luchador infatigable, de quien, pudiendo serlo todo, se 

conformó con ser solamente socialista, contrasta con lá kimlBiícToñ des 
medida, con los propósitos ])oco claros, del que, afirmando profesar 
el credo de Pablo Iglesias, se \'alc de una escalera poco limpia para es­
calar r.n sillón presidencial. 

Leamos: 

EL PARTIDO SOCIALISTA 
Por PABLO IGLESIAS 

"Jamás el partido socialista ha alardeado de poseer elementos que 
no tenia; jamás ha hecho csfuerso alguno por conseguir de las aparien­
cias lo que la realidaki le negaba; jamás han recurrido sus hombres más 
significados o sus Delegaciones a buscar en el aparato teatral una fuer- • 
ca ficticia. Por el contrario, siempre ha procedido modestamente. Nues­
tros propagandistas, nuestros organizadores, son gente humilde, hom­
bres salidos casi todos ellos del taller. s 

Por esta rasan, y. sobre todo, por el escaso desarrollo económico 
que existe en nuestro pais y por la gran ignorancia que padece la clase 
obrera, el avance del partido socialista se verifica con lentitud, sus fuer­
zas no son considerables. Pero si ha procedido en todas ocasiones con 
esta mode^tic^ y 4^ta seriedad, no ha dejado de procurar ni un splo 
m,omento que entre sus afiliados im^pera-sen la más. estrecha disciplina 
la moralidad política más completa y la mayor fidelidad en el cumpli­
miento de todos sus deberes. . . . 

Los que no han querido o no han podido ajustar su conducta a esa 
norma han salido de sus filas o se les ha echado de ellas. 

Este modo de obrar del partido socialista le ha dado una gran fuer-
sa moral no obstante su pequenez numérica. ¿Quién puede poner en du­
da que a dicha Juersa se debió la resonancia de la campaña que al grito 
de ¡o.todos.o ninguno! efectuó al producirse las últimas guerras colo­
niales? ¿A qué otra cosa fué debido el hondo efecto que causó el informe 
de su representante sobre el proyecto de ley del terrorismot 

¿A qué se debió sino a eso la sañuda persecución que Maura em­
prendió contra él por protestar contra la guerra del Rif? 

No desconocemos que el solo hecho de formar el partido socialista 
de España en la gran familia socialista internacional le da importancia; 
pero nadie que sea imparcial negará que la tiene también porque él la ha 
adquirido con el modo de educar a sus afiliados y con la integridad y 
honradez que ha impreso a todos sus actos. 

Impuesta por las circunstancia, por la desastrosa política de Mau­
ra en el verano de 1909, la conjunción o alianza republicanosocialista, 
que este partido no ka llevado a ella, porque no las tenia, formidables 
falanges, sino modestas huestes, pero huestes disciplinadas, con una 
gran moral, con una estrecha unión y resueltamente decididas a trabajar 
por el pronto advenimiento de la República. 

Que el partido socialista, sin contar con una crecida cifra de milla­
res de afiliados, es una fuerza respetable, lo han dicho casi todos los 
hombres de mayor significación del campo republicano y casi toda la 
prensa, si no toda, de este color político. Y eso mismo han reconocido 
implícitamente la prensa monárquica y los prohombres de los partidos 
liberal y conservador, con la preocupación que han mostrado por haber­
se unido los socialistas con los republicanos. 

¿Y qué dice el hecho de que el partido socialista, sin disponer awn 
de masas numerosas, de formidables legiones, tenga la fuerza <^ue en 
los momentos de sinceridcui le reconocen republicanos y rnonárquicosf 
¿Y qué dice también el hecho de que otros elementos, políticos, numéri­
camente de más potencia, tengan relativamente menos fuerza moral 
que aquél? Pues dicen ambos hechos con claridad suma que el poder de 
los partidos no fstá precisamente en qu£ el número de sus adeptos sea 
considerable, sino en la conciencia que éstos tengan de la que defienden, 
en lo consecuentes que se muestren con sus ideas, en la honradas con 
que procedan en todos los actos de la vida pública, en el cumplimiento 
de su palabra en todo momento y, sobre todo, en los momentos difíciles, 
en su entereza y abnegación en toda circunstancia grave-

No basta por eso para que triunfe una idea, para implantar una 
institución, para adquirir verdaderci fuerza lograr, reunir en tornó de 
una bandera mucha gente, si ésta no reúne las cualidades que exigen 
los principios estampados en aquélla. Lo que engendra fuerza positiva, 
lo que crea luchadores que impongan respeto al enemigo y den la victoria 
a las ideas, es una educación'-política seria, honrada, viril y en la que los 
actos tengan • más influencia que las palabras. 

Así educa el partido socialista, asi seguirá educando, y por educar 
así realizará actos como el efectuado en el Congreso, al discutirse dos 
acuerdos del Ayuntamiento de Barcelona por el que estas líneas es­
cribe. 

Pablo IGLESIAS 
De la "Revista Socialista" del i de enero de 1911. 

* * * 

'jáf/o de Ja mañai¡a 

Los socialistas locales, los verdaderos, los que sienten con sinceri­
dad los problemas comunes humanos, nota;rán al leer el artículo prece­
dente, que una oleada de rubor enciende sus mejillas y que un remordi­
miento grande turba su corazón: el de haber permitidp, el de permitir, 
que en Cartagena, un hombre equivocado y con ansias "de llegar", sea 
como sea y cueste lo que cueste, tire por tierra la más pura y la mas 
santa de las doctrinas. 

"Lot que no han «ipMrído o no han 
poiUa «justar su condhicta a «sa nor­
ma, han salido de sus fMas o se les ha 
echado de días". 

Así hablaba " e | 4>iHk>". Su vos 
vnieraUe, «^Mst^ica, dírraMó la se­
milla del socid^ttno en miKhos po­
chos. En unos, floreció Is rosa d d sa-
crificM, de la ledtad, d d amor a k eau 
sa de los hondires. En otros, la flor 
de la andbicirá, d d e n p ^ o y d d «r-
arullo. 

¡Pobre Maestro! Si de nuevo v&iie-
ras a este mundo, seguiría tu calvario 
y tu prosear continuo; por átbno, 
nitsvo Dios, volvmas a ser crucifi­
cado... 

Descansa en pax, abudo. Esta tierra, 
y, sobre todo, ésta tierra cartagenera, 
no fué, por lo visto, la más a propódto 
para tus santas faenas de send^rador. 

i». 1 

Gómez Piflán, l i Comisión del anteproyecto 
de Constitución y la cuestión religiosa 

Espada 

Polítlocí looal 

L/U JUSTICIA DEL PUEBLO 
Surgió el oontubernÚD vergonzoso 

entre los elementos de la minoría so-
^cialista del Ayuntamiento y los hom-
¡bres q,ue envilecieron d u r ^ t ^ muchos 
años a ese luismo Ayuíitamiento, y s 

.constantes fracasos políticos, sufra 
Cartagena la vergüenza de saberse 
gobernada municipalmente por los 
hombres de los encarcelamientos infa-

P^ « ^ n « > ^ « k J s 9 i «»c»aV4-f rik«-k tX-é-M^ • » ! ^ " ° * * '̂̂ ^ iiwsmo .n.yuiH«i*iicuiu, y « mes, de lo« negocios sucios y las puña-

"" " ' ' nión, vibró estremecida de bochorno y es qtíe toda a«3 idébl«^a poiitiCa t«ifi 

en 
P» CESAR GONZÁLEZ RUANO 

Tan de nuevas se nos liace poder ha­
blar con curas qu esean algo más que cu­
ras, que no resisto, después de la entre­
vista con Basilio Alvarez a la grata ten­
tación de sostener una interviú con To­
más Gómez Piñán secretario técnico de 
una de las secciones de la Comisión del 
anteproyecto de Constitiición, catedrático 
de Historia del Derecho de la Universidad 
de Murcia y uno de nuestros más destaca­
dos valores de la última hora nacional y ¡ 
política. " • — ^ ' « f - > 

ii,í> iutsiiiiia que esia cuiicvtói<t iiu se 
haya podido celebrar en las Cortes. Gó 

conquistar ix'riodísticameute es a Tomás 
j Gómez Piñán. Cordial, genti.l cortesano 
I si queréis, él sal>e eludir la responsabili-
i dad de hablar con el periodista de mil 
. modos y manera.* que no dan lugar a in-
í sistencia, hace falta tener la obstinación 

die este otro cura ]>ara vencer su actitud, 
,' su arte discreto de resbalar sin caer de 
I bruces en las colunmas de im periódico. 

Yo ct)ntinúo: 

u^ed, Pjñán: i tonfomic Í | 
, t i s 

I«^y^te He'^on's?rtuclon'^Lspanoiaf"|í>/o 
seria más fácil poesía del derecho como 

mez Piñán, con detrimento de una ilusión- ; ocurre con la Constitución de Weimar? 
bien cimetada y expresiva, ha sido de­
rrotado en las elecciones de diputados. 

Gómez Piñán, joven, de discretos y 
pausados ademanes, tiene todo el aire do 
un abate pulido de aquellos que asomaran 
al pensamiento teologal a la vorágine vol­
teriana, sin perder la cabeza, y sin horro­
rizarse tampoco. 

Por no horrorizarse, por no marearse. 
]>uedo yo preguntarle sobre el divorcio, 
imo de los tema.f que comprendo que han 
de tenerle -más cogido a las exigencias 
impuestas por su condición religiosa. 

—.Sobre este proliJema.:—me dice—^mi 
opinión no puede ser interesante. Como 
sacerdote no puedo admitir el divorcio, 
como no lo admite la Iglesia. 

Cruce de miradas. Piñán aguanta per­
fectamente sereno, la mía. 

—Sí, pero lo mismo que en el matrimo­
nio religic»o no cabe hablar de divorcio 
vincular, creo que desde l u ^ o qué el rtia-
trimonio civil se regulará seguramente. 

—¿Y esto como lo encuentra usted? 
¿Bien? 

—'Sentiría dar con mi respuesta la im­
presión de todo lo contrario a lo que 

' soy, pero en verdad, no puedo decir a us­
ted otra coea ¡que ea el orden social, el 
divorcio me parece perjuicioso en Es-
paíia. Esta es mi opinión sincera: Coin»-
prenderá que sería insensato y vil que 
dijera lo contrario por destacanne, cuan­
do además ^n éstq, bien lo sabe Dios, ten­
go muy poco interés. 

Por mi parte he de dar fé de ijue una 
de las personas a quien es más difícil 

Piñán sonríe a esta alusión. 
"T-El anteproyecto elaborado por juris­

tas y técnicas, obedecerá a la rigidez y 
la seriedad de ima técnica que no procede 
por saltos, sino de un modo divlético. 
Creo, sin embargo, que en el anteproyecto 
no se ha olvidado la realidad nacional, y 
acaso jx)r meditar mucho sobre ella se ha 
dado al anteproyecto ese^tono que las gen­
tes'califican de conservaí^or. 

— ¿̂Y de esa influencia poética de la 
Constitución de Weimar? . 
. —¡ Hombre!... Yo creo que es muy di­
fícil inventar una Constitución. Para mí 
me parece, además de difícil, peligroso, 
eso de inventarla mejor que controlarla 
con normas de derecho publico ya acep­
tadas. 

—'I Me permite usted una últitna pre­
gunta ? 

-^Di |^ usted.-" • - . - M : - -

—^Simplemente esto; Cual es a su en­
tender, el problema fundamental de la 
cuestión religiosa en nuestro país? 

••—-Lo que se vé y se ha visto siempre 
es el problema económico. A mi me pa­
rece el menos imixirtante. Yo creo que 
todo estriba en formar una conciencia 
católica pura, sin ñoñeces, desechando 
principios tradicionales y creando en cam­
bio, lo que falta en España; una cultura 
tradicional espatíola. Con ello prestríamos 
el mayor servicio a la Iglesia y a la cul­
tura nacional, haciendo.posible una con­
tinuidad inteligente e histórica que hoy 
está rota. 

preguntó: "¿Qué dice la conciencia 
ciudadana de ese borrón que ha caído 
en la página gloriosa del espíritu libe­
ral de Cartagena.. .? 

Y ya habla, ya habla el pueblo y ha 
hecho su justicia, justicia que deben 
ejecutar ahora los magistrados... 

El fino instinto popular señala con 
el dedo el origen del vergonzoso ma­
ridaje. Y enjuicia el asunto de la única 
manera que cabe hacerlo sin temor a 
enrolarse en el listín de los tontos. 
Eso es—d|ce—buscaor el impunismo, 
eso es querer salvar la gran responsa­
bilidad en el asunto Casas Baratas y en 
otros tan turbios como esc... 

Nosotros, que queremos recoger en 
todo momento el eco de la voz popu­
lar, hemos oído por esas calles la voz 
soberana del pueblo que no es rebaño, 
del pueblo que sabe erguirse y que está 
dispMt^o a r*ictíia<i»»tar «US derechos 
t5s q\^e" ' í í¿•toi^V'¿^i•áf '^e^^'^i íf t '^ 
mas libertades que gozan los demás 
hombres, puesto que son una represen 
tación de aquella política que según el 
concepto unamunesco barbarizó a Es­
paña, traemos a estas columnas el re­
flejo de esa justicia popular. 

Todo el tinglado de la farsa se sabe 
ya donde tiene su base. El pueblo VÍVÍ; 
alerta y es posible, casi seguro, que si 
el tinglado, con todos sus farsantes, nc 
se derrumba por el peso de sus propias 
carroñas, se encaxgue él de destrozar­
lo en uno de aquellos gestos viriles 
que de ves en vez saben tener las mul­
titudes indignadas... 

Es absurdo, es vergonzoso, que por 
apetencias de poder, por anhelos de 
exhibición de un amargado por sus 

iliermosa como el Socialismo, que puede 
definirse diciendo que es anhelos de re­
dención humana, se ponga bajo la ga­
rra de un hombre que encarna la es­
pada y -la espuela de aquel Borbón inú-
¡til y botarate que veía complacido co­
mo sus lacayos asesinaban a obreros en 
las calléis y mataban a las figuras de 
]a Libertad en los campos trágicos de 
Jaca. . . 

Es absurdo; pero así es. Así es par;, 
dolor del Socialismo puro y sonrojo 
de los amantes de la Libertad. Pero 
son ahora absurdas muchas cosas. 
Ayer mismo, supimos de otro absurdo. 
La Casa Consitorial estaba llena de 
obreros que demandaban trabajo, que 
pedían pan, que es lo menos que pue­
de pedir un hombre, y el señor Zafra 
ordenó que se les echase y que fuesen 
a pedirlo a las Sociedades obreras... 

¡Otro absurdo más! Quede recogido 
e L a b ^ ^ o J . ií.«im,.UH^e^sentado tam^ 
que supo ganar gallardamente un régi­
men de dignidad y de honradez, que 
supo ganar la República, vive alerta y 
¡esperando que se colme el vaso de su 
indignación—sólo falta para ello una 
gotita—^para tomar determinaciones 
tan radicales que han de pasar a la hi.s 
toria como ejemplo de civismo... 

Antes de que frente al tinglado de 
la farsa vergonzosa surja una tragedia, 
vayanse enhoramala los comedian­
tes que con el dolor del pueblo están 
haciendo un saínete que es como un 
guión de cinismo; vayanse en enhora­
mala, porque si no se van, serán echa­
dos como <iosa inservible, como se 
arrojar al mar el lastre que entorpece 
la embarcación y la pone en peligro. 

Monederos falsos 
Linares, i m. 

Una pareja de Sígurldéid que estabf 
ide servkio en las proxijaijiiades dé kt 
plaza de toros, ob.servó que un gi:up»í 
de sospechosos, entraba y salía en uno 
casa de mal aspecto. 

Detenidos los sospechosos e ittterrc-
gados, acabaron por confesar que t ; 
la casa había una fábrica de mone * 
falsa. 

Efectuado un registro en la vivien-
ida, se comprobó que era cierto, incau-
itándose la policía de efectos y troque­
les. 

Fueron detenidos Rafael Cortés, Se­
bastián Martínez y los hermanos Juan 
y Melchor Moreno. 

Se cree que hay más complicados. 

Teléfono de REPÚBLICA: 15SS 

Las andanzas deidon 
Alfonso 

Estbkolmo, 1 m. 
El principe heredero de Suecia, visi-

t ó a l ex-rey de España. 
Este señor le devolvió poco después 

la visita. 
Después hicieron una excursión al 

castillo de Drotinghom, marchando, a 
renglón seguido, a conocer algunas ca­
pitales. 

El señor Borbón marchó en el navio 
"Vice-roi des Indes". 

...y su hijo busca salud 
Beroa, I m.--

Se sabe que el ex-príncipe heredero 
de la desaparecida corona española, í'a 
alquilado una villa en Montreux (Sui­
za), donde buscará un alivio para su 
salud precaria. 

I^IF»IOa» 
Sonó 4» fcoííwfl de un auto lejano; 

y arrojando todo lo que habia en mi m^no, 
aquel Ommmieniü me hizo tal sorpre-

{sa, 
qm, de retenerme, ei des»o fué inno, 
y la despediáa... casi a la frmcesa. 

y, m velos carrera, que huida pa-
[recía, 

alcancé, gozoso, La Pescadería, 
desde donde el auto antes me llamaba; 
y en grande disgusto trocó mi alegría 
el ver que aquel auW, lector, ya no es-

liaba. 

t'dfisoló ei fracaso de mi loco afán, 
solícito y bueno, Don Isidro Juan, 
dándmne, en el acto, su propio Julón, 
para que pudiera, en cómodo plam, 
esperar un rato el otro cantión. 

Acepté, en el acto y muy complacido, 
lu que tan galfi^témente fm ofrecUp;^, 
pues entre nosotros no había um ren-

[cilla 
por la cual Isidro hubiera querido 
que yo me rompiera alguna costilla. 

Cfimo asi pensaba, con tan buem fé, 
el sillón de marras, confuido ocupé; 
y al izarme h hice de tan buena ga-

—sin peitiur q,uc, <tcaso. fue^e de la U. 

que di una completa vuelta de campana. 

Esta fué, lectores, nú triste odisea. 
Ya verá por ella aquel fMf me lea 
—fmra quien ya i^ngo Heos mis rei-

{petos— 
¡o que, a aquel que corre, su prisa oca-

[rrea, 
si, al correr, se quiere salir de Los Nie-

[tos. 

Me estuvo, sin anda, muy bien em-
[plettdo, 

por aquel mi -absurdk} correr alocado, 
lo que ustedes saben que me ha suce-

[dido 
y con quien iiuis quiero tan nuil )»je ha 

[dejado. 
¡Mil (/rucias a todos: v ahora, me dcs-

[pido! 
Cándido RVIZ 

De aquel atentado salir pude ileso, 
,y?n i7i(í> me rompiera, al golpe, ni un 

¡hueso; 
mes, al prodigarme otras atenciones, 
como siempre hace, ese amigo avieso, 
vcréme obligado a tomar precauciones. 

CLASES PASIVAS 
Habilitación de Fidgoicio García 

Panadero 
Jai-a, núm. 40, entretudo. 

A V I S O 
Se pone en conocimiento de los pen-

isionistas y retirados que perciben sus 
haberes por esta Habilitación, que ei 
día 25 del presente mes quedará abier­
to el pago de la mensualidad corriente 
en las horas de oficina que ésta tiene 
establecidas. 

Igualmente se hace saber a aquellos 
retirados del Ejército y Armada que 
do han sido con arreglo a los Decretos 
de 25 y 29 de Abril y 23 de Juinio últi-
nios, que esta Habilitación abonará a 
Jos que ingresen en ella sus mensuali­
dades hasta tanto se les haya clasifica­
do con el haber que les corresponda 
por el Ministerio respectivo, en los días 
señalados anteriormente, sin que por 
ello tengan que abonar interés alguno. 


